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			A mis dos tesoros, Alba y Daniel,

			que siempre serán lo más importante de mi vida.

			
		


		
			
PRÓLOGO

			«Dos páginas más y termino», pensó Kate sin apartar los ojos de la pantalla del ordenador, mientras se masajeaba las sienes. Tenía un terrible dolor de cabeza. Sentía náuseas, y una persistente sensación de tirantez en la parte baja del abdomen llevaba molestándola largo rato. Los tres primeros meses de embarazo casi no habían hecho mella en su cuerpo. Apenas se le notaba la prominencia del vientre y lo único perceptible a la vista era un ligero aumento del tamaño de los senos, que algunas compañeras confundían con una reciente mamoplastia. ¡Si ellas supieran! En seis meses tendría en brazos a su gordito. Un pequeño bebé llorón, que sería suyo y de Matt. Si era niño se llamaría Matthew, como su padre. Y si era niña, Audrey, como su bisabuela paterna.

			Kate pensó en su madre. «Tengo que llamarla para contárselo», se dijo. «No. Mejor se lo diré cuando vengan la próxima semana a pasar unos días con nosotros. Le va a encantar ser abuela».

			Estaba a punto de terminar el informe. Solo una página más y se podría marchar. Había quedado con Matt en que iría a comprar cosas para el bebé al salir de trabajar, pero se encontraba muy fatigada; por eso había decidido volver a casa sin pasar por el centro comercial. Aún tenían tiempo de sobra para hacerse con todo el ajuar infantil. Otro día se acercarían los dos, y entonces elegirían juntos la cuna, el carrito de paseo, la silla para el coche… y comprarían esos patucos blancos tan bonitos que vieron en el escaparate de Baby’s Dreams.

			«Bien. ¡Acabé!», pensó Kate, mientras guardaba el documento y cerraba el ordenador. 

			Recogió su mesa, agarró el bolso y la chaqueta, y se dirigió al despacho de Stephen, su inmediato superior. Cuando estuvo frente a la puerta, tocó con los nudillos y acto seguido la entreabrió para no molestar.

			—Steve, ¿puedo irme hoy un poco antes? Me duele muchísimo la cabeza.

			—¿Has terminado con eso? —le preguntó él.

			—Está todo el informe mecanografiado. Mañana vendré más temprano para revisarlo, pero ahora mismo me encuentro realmente mal —contestó Kate. 

			—Anda, vete y descansa. Te veo mañana.

			—Gracias. Te debo una. Hasta mañana. 

			Recogió su Volkswagen Bettle blanco del aparcamiento y tomó rumbo hacia la autopista en dirección a su casa.

			Conducía de forma mecánica, puesto que se sabía el camino de memoria, al tiempo que pensaba en Matt. A él le hacía ilusión ser padre. Cierto es que le quitaría tiempo de trabajo, porque parte de la mañana tendría que dedicársela al bebé. Pero cuando el niño estuviera dormido, podría seguir pintando sus cuadros. Solo tenían que asegurarse de comprar un intercomunicador con suficiente alcance para que llegase hasta el estudio de pintura situado en el jardín.

			Estacionó el coche en la puerta del garaje a sabiendas de que Matt estaría en casa. Esa misma mañana le había dicho que no la acompañaría en las compras porque tenía que terminar varias pinturas para una exposición en una galería de arte en Jersey.

			Cogió sus cosas del Beetle, abrió la verja del jardín y se dirigió directamente hacia el estudio. Al llegar, encontró las persianas bajadas y la puerta cerrada. En seguida se preocupó. ¿Y si estaba enfermo? Ella tampoco se encontraba bien, así que imaginó que quizá habían comido algo en mal estado la noche anterior. Entró por la parte trasera de la casa, dejó el bolso en la encimera de la isleta central de la cocina, y se fue hacia el dormitorio que compartían.

			Al doblar la esquina del pasillo le pareció oír voces. «Puede que se haya tumbado para descansar y se habrá dejado la radio encendida antes de quedarse dormido».

			Se acercó a la puerta y la abrió con sumo cuidado para no despertarle.

			El espectáculo que presenció hizo que se quedase petrificada, con la mano aún en el pomo y los ojos abiertos como platos.

			Efectivamente, Matt estaba en la cama. Pero no solo. A su lado, o mejor dicho, sentada a horcajadas encima de él, y ambos desnudos, había una pelirroja que no cesaba de moverse y de gemir. Y los sonidos emitidos por Matt tampoco eran precisamente de desagrado.

			Las llaves de casa, que aún sujetaba, se le cayeron de la mano, provocando un pequeño estruendo al chocar contra el suelo, lo que hizo que la pelirroja girase la cabeza y Matt se incorporase.

			—¡Kate! —gritó Matt, sorprendido—. ¿Qué demonios haces aquí? ¿No se supone que tenías que ir a comprar cosas para el bebé? —añadió mientras se zafaba de la pelirroja e intentaba levantarse de la cama.

			La mujer que había con él se tumbó, tapándose los senos con la sábana, a la vez que mostraba en sus labios una malvada sonrisa de satisfacción.

			Kate, confusa, soltó la puerta, se agachó a recoger las llaves y volvió sobre sus pasos hacia el salón. Matt salió tras ella mascullando blasfemias, al tiempo que se iba poniendo los pantalones por el pasillo.

			—Kate, escucha. Esto no es lo que parece. Es una amiga que ha tenido un mal día y…

			Ella se volvió, echando fuego por los ojos.

			—¿Un mal día? —le replicó furiosa—. Matt, te voy a explicar lo que es un mal día. Un mal día es aquel en el que yo trabajo durante catorce horas seguidas para poder pagar las facturas de esta casa y que tú puedas seguir jugando con tus pinceles. Un mal día es cuando me he pasado la noche entera vomitando por un embarazo que ya no sé si deseas realmente, mientras tú ni siquiera has cambiado de postura en la cama. Un mal día es ese en el que vuelves a casa con la intención de dar una sorpresa a tu pareja, te lo encuentras metido en la cama echando un polvo con una puta de pelo rojo, y te das cuenta de que no sabes cuánto tiempo se lleva repitiendo esa situación. ¡Eso es un mal día! —No bien terminó de decirle todo se sentó en el sofá y se abrazó a uno de los cojines granates con forma de caramelo, dándole rabiosos golpes con el puño.

			—Estás siendo injusta, Kate —contestó él—. Yo soy quien se pasa aquí todo el tiempo encerrado mientras tú andas con comidas, cenas de trabajo y viajes comerciales —le reprochó, alzando cada vez más el tono de voz—. Nunca tienes en cuenta mi opinión. No puedo hacer nada en esta casa sin contar con tu aprobación. 

			—¡Es mi casa! —bramó ella airada—. Era mi casa antes de que tú te mudases aquí porque no tenías dónde caerte muerto, y sigue siendo mi casa. Además, siempre he tenido en cuenta tu opinión. Si no fuera así, no tendrías un estudio en el jardín donde debería ir un cenador, ni una habitación exclusivamente para guardar tus obras acabadas que, por cierto, cada vez son más escasas y feas, aunque acabo de descubrir la razón.

			El tono de voz de ambos se iba elevando cada vez más y más, y el ambiente empezaba a caldearse en exceso.

			—¿Y yo qué? —protestó Matt—. Nunca he sido importante para ti, nunca has tenido en cuenta ni mis sentimientos ni mis necesidades. Sí. Estaba con otra mujer… ¡porque contigo echar un polvo es como estar con una barra de hielo! Eres fría en la cama, nunca te apetece tener sexo. Yo soy un hombre y tengo unas necesidades físicas que tú no cubres en absoluto.

			Kate estaba perpleja. Se encontraba allí sentada, escuchando esas acusaciones, cuando pensaba que todo en su vida era maravilloso. Entonces estalló, se levantó del sofá y se dirigió de manera impetuosa hacia él.

			—Vete a tomar por culo, Matt. Coge a tu puta y tus cosas y vete de aquí. No quiero volver a verte. Eres un jodido muerto de hambre y seguirás siéndolo toda la vida. ¿Y tú te consideras un artista? Si no eres capaz siquiera de expresar tus sentimientos con las personas, mucho menos lo harás sobre un lienzo. Eres una mierda de pintor, una mierda de hombre y…

			En ese momento, la mano de Matt estalló sobre su cara y le propinó una sonora bofetada. Aquello la dejó muda de la impresión. Se cubrió la mejilla donde había recibido el golpe y dio un paso atrás mirándole estupefacta.

			—Kate… —susurró Matt—. Lo… lo siento, cariño. No quería hacerte esto. Yo… Estaba enfadado por lo que has dicho y he perdido los nervios. Mi vida, yo… —seguía diciendo mientras se acercaba despacio a ella e intentaba cogerle la mano que tenía puesta en el rostro.

			—No. No te acerques siquiera. Vete, Matt. Vete —siseó fríamente al tiempo que retrocedía para evitar su contacto—. No quiero verte jamás. Recoge tus cosas y lárgate. Me voy a dar un paseo, pero volveré en una hora. Cuando regrese no quiero que estés aquí, y no me apetecería encontrar rastro de que has vivido a mi costa en esta casa durante todo este tiempo.

			—Pero, Kate… ¿Qué va a ser de nosotros? ¿Qué va a ser de nuestro hijo? —preguntó Matt mientras mostraba una fingida inocencia.

			—Mi hijo, Matt. A partir de este instante, mi hijo no tiene padre ni lo tendrá nunca  —le replicó dándose la vuelta.

			—¡Esto no va a acabar así! —rugió al verla salir por la puerta—. ¡Nadie me pone de patitas en la calle! ¿Me oyes? ¡Nadie!

			Kate escuchaba sus gritos de fondo, de camino hacia el coche. Abrió la puerta, se metió dentro y cerró dando un portazo. Puso la llave en el contacto y arrancó. El dolor de cabeza que arrastraba durante toda la mañana se hizo más intenso, mientras reprimía sus ganas de llorar, no sabía si de pena o de rabia.

			Se incorporó a la autovía en dirección al centro, sin dejar de darle vueltas a la cabeza, mientras se anegaban sus ojos. ¿Cómo había podido pasar eso? Sus pensamientos estaban muy confusos. Eran felices, ella le daba todo a Matt. Trabajaba muchas horas para que él pudiera seguir pintando y se hiciera un nombre en el mundo del arte. Le mantenía en su casa sin obligarle a compartir los gastos, pagaba sus viajes, su ropa, sus materiales... y él le devolvía todas esas atenciones acostándose con otra mujer. Le había dicho que era «fría en la cama», cuando ella estaba siempre a su entera disposición, aunque no tuviese ganas. Todo por retenerle a su lado porque le amaba.

			«¿Le amaba realmente?». Kate no cesaba de hacerse esa pregunta en su interior. «¿Le había amado alguna vez? ¿O estaba con él por la necesidad de sentirse acompañada?».

			Las lágrimas le producían una visión cada vez más borrosa y quitó una mano del volante para limpiarlas.

			No lo vio venir. De manera inconsciente, el coche se ladeó hacia la izquierda y aquel todoterreno gris se le echó encima. Cuando quiso reaccionar ya era tarde. El otro vehículo había golpeado al Beetle en la parte trasera y ella se estaba saliendo de la calzada. 

			Al estrellarse contra el quitamiedos y empezar a girar dentro del habitáculo, sus pensamientos se dirigieron al bebé que estaba esperando. 

			«¡Mi gordito!», se lamentó apenada. «No sé si llegarás a ver el mundo…».

			Y en ese momento todo se volvió oscuridad y silencio para Kate.

		


		
			
CAPITULO 1

			Seis años más tarde

			Kate asomó la cabeza por la puerta de la cocina. El aroma de la tierra mojada impregnó sus fosas nasales, que se expandieron para permitir la entrada de una mayor cantidad de aire. Había llovido durante casi toda la mañana pero, a pesar de que las nubes grises aún cubrían el cielo, finalmente el aguacero había dado una tregua y se podía estar en el exterior.

			—Ben, cariño, entra en casa. Es la hora de comer.

			El pequeño, que estaba sentado en la mesa de jardín del porche trasero entretenido con sus lápices de colores, levantó la cabeza y la giró hacia el punto de donde provenía el sonido.

			—Mami, ¿puedo terminar de pintar a Bob Esponja?

			—¿Qué tal si comemos primero, y después terminas con Bob y pintas también al Señor Cangrejo? —sugirió Kate.

			Ben abrió los ojos como platos y obsequió a su madre con una resplandeciente sonrisa.

			—¿Podré pintar también al Señor Cangrejo? ¡Bien! —Se levantó de la mesa, subió corriendo los cinco escalones y entró como una tromba en la cocina pasando por debajo del brazo de Kate, que se encontraba apoyado en el marco de la puerta.

			Kate sonrió. «Menudo terremoto», pensó. Ben se había dejado las pinturas y las láminas en el porche. Si se levantaba un poco de viento, los dibujos volarían hasta el jardín de la señora Rogers y Rufo se los comería. Con un gesto de resignación, bajó a recoger todas las cosas que el niño había dejado en la mesa de jardín, las puso en la leñera y volvió a entrar en la casa.

			Ben estaba sentado en la mesa del pequeño office que usaban para comer, colocando sus cubiertos equidistantes del plato, perfectamente alineados. Desde muy pequeño había tenido esa costumbre: situaba todos los utensilios alargados en formación, a la misma distancia unos de otros. Kate reparó en ese momento en que había hecho lo mismo con las pinturas que había recogido de la mesa del porche. Suspiró, mientras pensaba que tendría que comentar esa pequeña manía a los educadores del nuevo centro escolar al que Ben se incorporaba al día siguiente.

			Sacó del horno la fuente de macarrones con queso —gracias a Dios, Ben no había decidido aún ordenarlos— y se acercó a servir la comida, mientras daba vueltas en la cabeza al tema del cambio de colegio. Deseaba con todas sus fuerzas que fuera beneficioso para su hijo. En la última escuela infantil a la que había ido, el equipo psicológico del centro le sugirió de forma sutil que cambiase al niño de centro. «Su hijo tiene necesidades educativas especiales», le habían dicho. «No sabemos exactamente qué le ocurre, pero no es un niño normal. Presenta problemas de adaptación con el entorno y no se relaciona con el resto de los compañeros». Kate había querido escuchar una segunda opinión, así que consultó a otros psicólogos. Todos le dijeron lo mismo. «Desconocemos en concreto qué es lo que tiene, pero presenta un trastorno psicomotriz y cierto retraso evolutivo en las habilidades sociales». Finalmente, la doctora Anderson le había recomendado la escuela Lowell, en la que tenían una sección dedicada a niños con necesidades educativas especiales. «Le irá bien. Si algún centro puede sacar todo lo bueno de Benjamin, decididamente es la Escuela Elemental Lowell». Ella misma le había dado a Kate una carta de recomendación, con la que se presentó allí, así que no tuvo ningún problema para conseguir una de las escasas plazas que quedaban libres.

			Por fortuna, el nuevo colegio se encontraba muy próximo a su trabajo. Estaba más tranquila teniendo al niño cerca de ella.

			Kate había sabido desde siempre que Ben era un niño especial. No se comportaba como los demás. Era tímido e introvertido. Había tardado más de lo normal en empezar a hablar y comunicarse. No le gustaban los extraños; ni siquiera los conocidos que no fueran personas muy habituales en su entorno. Cuando algún desconocido se acercaba, tendía a esconderse entre las piernas de Kate, bajar la cabeza y negarse a emitir sonido alguno. Sin embargo, en la relación con ella siempre se había mostrado cariñoso y dicharachero, utilizando un lenguaje tan rico y elaborado que podría sorprender a cualquier adulto.

			Para ella, Ben era simplemente un niño distinto a los demás, pero jamás pensó que se tratara de un retraso en su desarrollo. Habían pasado ya tres meses desde que tomó la decisión de cambiarle de colegio tras las opiniones recibidas, y se sentía cada vez más responsable. Sin tener un diagnóstico exacto y sin saber la causa del retraso, se culpaba a sí misma por ello, debido a los acontecimientos que rodearon tanto el embarazo como el parto.

			Aquel terrible accidente de coche y las dos semanas que pasó en coma pudieron haber afectado al feto. No perdió al bebé pero, indudablemente, su desarrollo desde ese momento fue mucho más lento. Cuando nació, tras un parto largo y complicado en el que estuvieron a punto de hacerle una cesárea porque no le llegaba suficiente oxígeno al niño, era una criatura diminuta. Al verlo tan pequeño, tan delgado y tan indefenso, no pudo evitar echarse a llorar, y se prometió a sí misma que siempre protegería a ese pedacito de su ser; que daría la vida por él si fuera necesario.

			Cuando lo tuvo en sus brazos y la matrona le preguntó por el nombre que pensaba ponerle, respondió sin dudarlo un segundo: «Benjamin». Un nombre acorde con su pequeño tamaño. Desde ese momento, el pequeño Ben se convirtió en el centro de su vida. Todo giraba en torno a él.

			Durante una temporada había vivido con sus padres, porque no soportaba la idea de vivir de nuevo en la casa que había compartido con Matt, pero llegó un punto en el que no pudo aguantarlo más. El comportamiento de su madre era un reproche constante hacia ella por haber continuado adelante con el embarazo después de todo lo sucedido. Si el pequeño lloraba, molestaba. Si comía mucho, suponía un gasto extra. Si no comía, era un desagradecido. Por cualquier cosa que hacía Ben, Kate recibía algún tipo de queja.

			Un día, cuando Ben tenía tres años y estaba jugando en el jardín, su pelota fue a parar al centro del macizo de azaleas de su madre. El niño no dudó ni un instante en recuperar su juguete favorito, pero su torpeza y la mala suerte hicieron que trastabillara con el bordillo que rodeaba la zona de las flores y que cayera sobre las mismas. La madre de Kate lo vio por la ventana de la cocina, salió hecha una furia y arremetió contra Ben, mientras le zarandeaba cogido de los brazos. Cuando Kate volvió a casa por la tarde, después de una larga jornada de trabajo y observó los moretones que el niño tenía en los antebrazos, pidió explicaciones. Su madre se mostró reacia a decirle lo que había ocurrido, pero finalmente confesó lo sucedido. Entonces Kate tomó una decisión. Se iría de allí. Lejos. Donde nadie la conociera, donde pudiera ser una extraña y no recibiera miradas que la hicieran sentir culpable por tener un hijo en sus circunstancias.

			Dejó el trabajo en la consultoría, vendió su maravillosa casa de Brooklyn por una pequeña fortuna y se mudó a Seattle con la intención de empezar de nuevo. Las primeras semanas se alojó en un pequeño hostal, buscó un empleo de jornada reducida que le permitiera cuidar de Ben por las tardes, y anunció en internet sus servicios como traductora para poder sacar un sueldo extra trabajando desde casa.

			Llevaba dos años como camarera en el Bauhaus Books & Coffee, entrando a las nueve de la mañana y saliendo a las tres de la tarde. Se había organizado perfectamente para dejar a Ben en el colegio antes de entrar a trabajar y recogerlo cuando terminaba su jornada laboral. El nuevo centro le permitiría dejar al niño diez minutos antes de la hora de entrada, como había sucedido en la escuela anterior. Así no tendría que hablar con Estela para modificar su turno. 

			Ensimismada como estaba en sus pensamientos, no se percató de que el pequeño la miraba fijamente, sentado en la mesa, como si estuviera intentando leer su mente. Su voz la devolvió a la realidad.

			—Mami, ¿podemos comer ya? Tengo hambre.

			—Claro, cariño. —Se sentó y cogió el tenedor. Ben hizo lo mismo, imitando a su madre en todos sus movimientos—. ¿A qué estabas esperando?

			—Siempre me dices que es de mala educación empezar a comer si no está todo el mundo sentado en la mesa, y tú estabas de pie.

			—Muy bien, Ben. Has recordado lo que te enseñé.

			El niño sonrió, mostrando una perfecta hilera de dientes de leche, y atacó su plato de macarrones con queso.

			Kate le miró y no pudo evitar que la ternura la invadiese por completo. Ese pequeño terremoto de pelo castaño claro y ojos verdes había conquistado su corazón desde el instante en que lo vio por primera vez, hacía ya más de cinco años. Desde ese día se había transformado en el centro de su mundo; Kate no había consentido que ningún hombre se acercase lo suficiente como para permitirle distraer su atención de Ben, y así seguiría siendo siempre.

			Suspiró y se dispuso a comer, con el oculto deseo de que aquella tarde se mantuviese el buen tiempo que hacía en ese momento. El mes de agosto estaba siendo muy lluvioso, por lo cual no habían podido ir a la playa todo lo que hubiese querido, y Ben llevaba quince días prácticamente sin salir de casa.

			Al día siguiente terminaban sus vacaciones de verano… y las de Ben. Para evitar pensar otra vez en el cambio de centro escolar, entabló una amena conversación con su hijo sobre sus dibujos favoritos de la Nickelodeon. Quizá, cuando el niño fuera un poco mayor, podría llevarle a Universal Studios en Florida para ver a Bob Esponja.

			Cuando acabaron la comida, y mientras Ben salía de nuevo al porche para continuar pintando, Kate se puso a recoger la pequeña cocina. Ahora apenas tardaba media hora en dejarla limpia y colocada. A diferencia de la casa que había poseído en Nueva York, su vivienda actual era pequeña. Había decidido que sería así para mantener parte del dinero procedente de la venta de la otra como fondo de emergencia. 

			La nueva casa no era muy grande. Se trataba de una vivienda prefabricada, en forma de «T», situada en una zona residencial del nordeste de Seattle. Pequeña y discreta, como ella había querido. Constaba de dos dormitorios, cocina, office, baño y salón, amén de una pequeña despensa. Un porche delantero diminuto, en el que apenas cabían dos sillas, y uno trasero más grande en el que se encontraban la leñera y un juego de muebles de jardín completaban sus dominios, como a ella le gustaba llamarlos. En la parte delantera había una zona ajardinada con césped que separaba un trecho la casa de la calzada, y que era la que usaba con Ben para sus juegos. Había aprendido los rudimentos del béisbol e intentaba enseñárselos a ese pequeño diablillo de movimientos torpes, que tenía más voluntad que acierto en cualquiera de las posiciones, pero que disfrutaba enormemente de esos ratos compartidos con su madre.

			Una vez tuvo todo colocado, cogió la ropa pendiente de repasar y el cesto de la costura, y se sentó junto a Ben en el jardín, dispuesta a remendar rodilleras rotas y coser botones caídos. De vez en cuando, miraba de reojo a su hijo, quien de nuevo había vuelto a colocar los lápices de colores alineados antes de empezar a usarlos.

			No fue consciente del paso del tiempo hasta que la escasez de luz natural comenzó a ser patente. Después de recogerlo todo, instó a Ben a entrar en casa para darle un baño y la cena antes de acostarle. Una vez estuviera el niño dormido, tendría un poco de tiempo para sí misma. Quizá podría empezar a leer el libro que Estela le había regalado a principios del verano, o vería un poco la televisión antes de dormir.

			Llenó la bañera con abundante espuma y los juguetes favoritos de Ben, y dejó que el niño trastease un rato solo en el agua, con la puerta del aseo abierta de par en par, mientras ella preparaba dos sándwiches de pollo con lechuga y ponía la mesa. Normalmente, Ben aguantaba despierto muy poco tiempo después del baño, así que se había acostumbrado a dejar todo listo con anterioridad para que la cena fuese lo más inmediata y rápida posible tras ese momento. Cuando terminó se acercó al baño, estuvo jugando un rato con el niño, que chapoteaba feliz, y aprovechó esos juegos para refregarle por todas partes. Después lo secó bien, le puso el pijama y se sentó con él en la mesa del office. Ben se tomó el yogur con los ojos casi cerrados, vencido por el sueño. Cuando acabó, Kate tomó a su hijo en brazos y lo llevó a su dormitorio, situado al fondo de la casa. Junto a él, dejó en la cama un mugriento peluche de Bob Esponja, depositó un dulce beso en su frente, acarició sus cabellos castaños y, tras observar que el pequeño se había quedado dormido de manera instantánea, volvió a la cocina con la intención de recoger los platos y sentarse un rato a mirar la televisión en el sofá.

			Apenas había encendido el aparato y trataba de elegir qué canal vería esa noche, cuando sonó el teléfono. De mala gana, estiró el brazo para coger el inalámbrico de la mesita pequeña y contestó, intentando que su voz no sonase molesta en exceso.

			—¿Diga?... ¿Quién es?

			Al otro lado de la línea solo se oía una respiración entrecortada y, de fondo, un difuso ruido de circulación.

			—¿Quién es? —volvió a preguntar, visiblemente irritada—. Mire, sea quien sea, deje de llamar. Voy a avisar a la policía, localizarán la llamada y tendrá serios problemas.

			Colgó el auricular y se arrebujó en el sofá. Hacía más de cuatro meses que esas llamadas se repetían constantemente, un día sí y otro también. Mientras pulsaba el mando a distancia de la televisión, decidió que al día siguiente llamaría a la compañía telefónica para contratar el servicio de identificación de llamada. Expondría el problema a ver si había alguna forma de localizar al pirado que la estaba molestando y, si eso no era posible, pediría un cambio de número.

			Se despertó en el sofá a las tres de la madrugada, cuando estaban anunciando en la teletienda un maravilloso aparato eléctrico que conseguía poner firme cualquier músculo del cuerpo. Apagó y, medio dormida aún, se fue hacia el dormitorio, se puso el pijama y se acostó.

		


		
			
CAPÍTULO 2

			Llegaban tarde. Kate le había explicado varias veces durante el verano que iban a cambiar de colegio, sin mencionar el motivo real por razones obvias, y esa mañana volvió a repetírselo. Ben había estado atento en todas las ocasiones, asintiendo con su cabecita y sin dejar de mirar fijamente a su madre. Parecía que todo iba a ir sobre ruedas... hasta ese momento.

			Cuando Kate le estaba ayudando a vestirse, le expuso de nuevo la idea, mientras fingía un entusiasmo del que incluso ella misma carecía. Entonces, el niño se rebeló. Se negó a colaborar en la tarea, por lo que tuvo que hacerlo todo ella. Era como manejar un muñeco de poco más de un metro que, poco conforme con no prestar su ayuda, había decidido tensar todos los músculos para dificultar al máximo la labor. Tuvo que llevarlo en brazos hasta el cuarto de baño para asearle ella misma y, finalmente, optó por meterle en el coche sin que hubiera tocado sus cereales. Ben, habitualmente dócil, había elegido precisamente ese día para hacer patente su disgusto; se había obstinado en ponerle las cosas difíciles y, por si fuera poco, se negaba a emitir palabra alguna, permaneciendo encerrado en su propio mundo.

			Para colmo de males, la interestatal I-5 estaba mucho más congestionada de lo habitual, y el tráfico se iba haciendo más denso a medida que se acercaban al puente. El trayecto, que no debería haber durado más de veinte minutos, se había convertido ya en media hora; todavía tenían que atravesar el puente que cruzaba el estrecho existente entre el lago Union y Portage Bay, llegar hasta el desvío de Boylston Avenue y confiar en que en esa zona se hubiera despejado el atasco.

			Kate echaba un vistazo de vez en cuando por el retrovisor de su Dodge Caliber negro para observar a Ben, que permanecía absorto mirando por la ventanilla sin dar muestras de un cambio de actitud. «¡Dios! Va a ser horrible tener que dejarle allí», pensó mientras volvía de nuevo la vista a la carretera.

			Cuando consiguió estacionar el vehículo en la puerta del colegio, eran ya las nueve y cuarto. Había telefoneado a Estela desde el coche para informarle de que llegaría tarde, y confiaba en que Ben no la retrasase mucho más, ahora que tenía que quedarse en la escuela. Lamentablemente, el niño persistía en su talante malhumorado, por lo que Kate tuvo que sacarle del coche y cargar con él en brazos hasta la recepción del centro. Al bajarle al suelo, Ben se dejó caer hasta quedar hecho un ovillo a los pies de Kate, y se agarró a sus piernas, metiendo la cabeza entre ellas. 

			La directora no tardó en aparecer, y se acercó a estrechar la mano de Kate con una complaciente sonrisa en sus labios.

			—Buenos días, señora Edwards. Me alegro de verla de nuevo. —Bajó la cabeza y observó al pequeño aovillado contra su madre—. ¡Oh! Vaya —exclamó dirigiéndose a él—. Tú debes de ser Benjamin. Bien, mamá tiene que irse a trabajar, así que ¿por qué no la sueltas y te vienes conmigo? Tenemos preparado un pupitre precioso y un montón de lápices de colores para ti.

			Persistente, Ben enterró aún más la cabeza contra Kate y se aferró con más fuerza a sus pantalones.

			—Ben, tesoro —susurró Kate mientras intentaba desprenderse del abrazo del niño—, mamá se tiene que ir con Estela un rato, pero prometo volver a buscarte en cuanto salga de trabajar. Cariño, por favor, no me hagas esto. Ben, mírame. Mira a mami, por favor.

			Era obvio que las técnicas de persuasión no iban a funcionar esa vez. Resignada, Kate lanzó un suspiro y se dirigió directamente a la coordinadora del centro escolar.

			—Será mejor que hoy lo lleve conmigo al trabajo. Quizá mañana quiera quedarse.

			—Cometerá un error, señora Edwards. Por supuesto, es su decisión; pero hoy es el primer día de clases y es muy importante para los niños establecer vínculos desde el primer momento. Si me permite un consejo, no lo haga. Deje a Ben. Estará bien con nosotros. Voy a presentarle a su profesora. Evy, por favor —solicitó a la recepcionista— ¿podrías avisar a Maysi? —se volvió de nuevo hacia Kate—. Podrá comprobar usted misma que es una persona encantadora. Benjamin no tendrá ningún problema.

			Pocos segundos más tarde aparecía en el hall una joven menuda, rubia, con el pelo rizado muy corto y unos grandes ojos azules. Lucía una bata blanca con el logotipo de la escuela bordado sobre el bolsillo de la pechera y, bajo este, una chapa con su nombre. Por su aspecto, hubiera podido ser confundida con cualquiera de las estudiantes del último curso. Sin embargo, Kate pudo percibir en su tono de voz que una mezcla de dulzura y autoridad impregnaba cada una de sus palabras.

			—Maysi, te presento a la señora Edwards. Es la madre de Ben, nuestro nuevo alumno.

			—Encantada de conocerla, señora Edwards —contestó sonriente—. Imagino que este mozalbete que tenemos aquí debe de ser Benjamin, ¿verdad?

			Kate asintió con un gesto de resignación.

			—No hay manera de que se suelte. Siempre es un niño muy dócil, pero hoy me ha puesto las cosas difíciles desde primera hora de la mañana. No se ha querido vestir, tampoco ha desayunado y no he conseguido que camine ni un metro. Además, no ha dicho una palabra desde que se ha levantado.

			—No se preocupe, nosotros nos hacemos cargo. Ben, ¿quieres venir conmigo? Hay un montón de niños esperando a su nuevo compañero. Están deseando conocerte.

			La respuesta obtenida fue la misma que hasta ese instante: mutismo absoluto, mientras se aferraba aún más fuerte a las piernas de su madre.

			—Ben, cariño, tienes que quedarte aquí. ¿No lo entiendes? —suspiró Kate—. Mamá vendrá a por ti en cuanto termine en la cafetería.

			Puesto que el niño persistía en su obstinada actitud, la directora se dirigió directamente a Kate.

			—¿Señora Edwards? ¿Qué hacemos? Si decide dejar a Benjamin a nuestro cargo, como creo que debería hacer, lo mejor será que, en cuanto le soltemos de sus piernas, salga por la puerta y no vuelva la vista. Sé que le va a resultar muy duro, pero si no lo hace será aún peor para él.

			Con un gesto de rendición, Kate se encogió de hombros y asintió. La directora y Maysi se agacharon al unísono y, tras varios intentos infructuosos, finalmente consiguieron soltar a Ben de las piernas de Kate. Este, en cuanto se vio libre del contacto con su madre, empezó a patalear y a dar alaridos.

			—Ahora, señora Edwards —ordenó la directora tajante señalándole la puerta con un gesto de la cabeza. Kate no se lo pensó dos veces y, con los ojos llenos de lágrimas por el dolor que le suponía dejar a su hijo en ese estado, rodeado de personas desconocidas, salió inmediatamente del edificio.

			Al entrar en el coche, apoyó los antebrazos en el volante y rompió a llorar desconsoladamente. «Dios, esto es más duro de lo que pensaba». Unos minutos más tarde, haciendo acopio de valor, logró secar sus lágrimas y poner en marcha el vehículo. 

			Cuando llegó a su trabajo tenía los ojos enrojecidos y una congoja que le pesaba como una losa fría sobre el corazón. 

			El Bauhaus Books & Coffee se encontraba en el 301 de Pine Street, muy cerca del colegio de Ben. Era un establecimiento mixto que ofrecía varios servicios culturales, amén de un exquisito café y una excelente bollería. Con menos de diez años de historia, había llegado a hacerse popular tanto entre los habitantes de Seattle, como entre los turistas ocasionales que visitaban la ciudad. Contaba con una estantería repleta de libros que ocupaba por completo una de las paredes, y varias mesas donde los clientes con menos prisas se entretenían en hojear dichos libros o en conectarse a Internet con sus ordenadores portátiles a través de la red inalámbrica de la que estaba dotado el local. Era, también, un lugar en el que los artistas podían exponer sus obras, donde se hacían presentaciones de libros y, una noche al mes, se proyectaba una película y se organizaba una charla-coloquio posterior. Todo esto confería al local un ambiente bohemio que lo había convertido en un lugar frecuentado muy a menudo por pintores, escritores y gente del mundo del arte; además de los trabajadores de las empresas próximas, que encontraban allí un escenario hogareño donde tomar el primer café de la mañana, con unas maravillosas vistas de la Space Needle.

			Estela, la encargada, obligaba a los empleados a relacionarse con los clientes de manera cercana, a recordar sus nombres y sus gustos. Todo esto había hecho del Bauhaus un punto de encuentro habitual y entrañable, donde cualquiera se sentía importante.

			Cuando Kate estuvo buscando empleo valoró la posibilidad de trabajar en Starbucks, la multinacional más famosa de cafeterías. Pero lo encontraba frío e impersonal. A pesar de tener un sueldo superior, el horario no se ajustaba a sus necesidades y hubiera tenido que contratar a una canguro para Ben, con lo que, económicamente, se hubiera quedado igual y no hubiera tenido tanto tiempo para dedicárselo a su hijo. Mientras paseaba por la calle, vio el cartel de «Se necesita personal» en la puerta y decidió entrar a preguntar. Nada más ver el café, se enamoró del local. Los libros que ocupaban la pared le daban el aspecto de una sala de estar. No parecía un bar de paso, sino el típico lugar al que cualquiera que acude una vez, desea volver. Estela no le puso ninguna pega en cuanto a sus restricciones horarias. Es más, al saber la razón de las mismas le ofreció flexibilidad en las horas de entrada y salida para que pudiera cuidar de su hijo. Eso, unido a la cordialidad con la que fue tratada, le hizo decidirse en ese mismo instante y aceptar el puesto.

			Kate entró en el café, que en esos momentos se encontraba casi vacío, con la cabeza gacha y los hombros hundidos, dispuesta a meterse en la cocina para no tener que enfrentarse al público, aunque aquello le supusiera realizar las ingratas funciones que habitualmente eran competencia de Spike. Pero un grito de Estela, la encargada del local, la sacó de su abstracción.

			—Kate, cariño. ¡Qué alegría verte de nuevo! ¿Qué tal esas vacaciones? —preguntó mientras la abrazaba de forma efusiva—. No te imaginas el mes de agosto que llevamos. Jamás hemos tenido tantos clientes. ¿Te interesa la jornada completa? Porque antes de contratar más personal, prefiero preguntarte. Sé que el dinero te vendrá muy bien —enseguida reparó en los ojos enrojecidos de Kate—. Cielo, ¿qué ocurre? ¿Algún problema con Ben?

			—No es nada —repuso mientras hacía un gesto de negación con la cabeza—. Acabo de dejarlo en su nuevo colegio, y digamos que las cosas no han ido como esperaba.

			—Ven, tomemos un café ahora que no hay demasiada gente y me lo cuentas todo. ¡Spike! ¡Sal a hacerte cargo de la barra!

			Un afroamericano de unos cuarenta años, con casi dos metros de altura, los músculos claramente definidos, un pañuelo tejano en la cabeza y un piercing en forma de aro en su oreja derecha asomó la cabeza por la puerta de la cocina. Al ver a Kate, esbozó una sonrisa y una perfecta hilera de dientes blancos iluminó su rostro color chocolate.

			—¡Kate! Me alegro de verte, preciosa. —Se acercó a ella y la estrujó en un abrazo que levantó sus pies del suelo—. ¿Qué tal han ido esos días libres? ¡Oh, oh! No tienes buena cara.

			—Spike, Kate y yo nos vamos a tomar un café ahí detrás. Quédate al cargo de esto, ¿de acuerdo? La niña no tiene un buen día.

			Kate sonrió a la vez que miraba a esos dos. Eran como su familia. 

			Spike era un tipo alegre, siempre estaba sonriente y no tenía ningún reparo en exteriorizar sus sentimientos en público. Con ellas era muy cariñoso, efusivo y protector; con los clientes siempre se mostraba cordial. Pero Kate había descubierto hacía unos seis meses que era mucho mejor no hacerle enfadar. No solían tener problemas, pero un día, a la hora de la comida, un cliente algo bebido se puso muy pesado con ella, y Spike, que consideraba a Kate como su propia hermana, salió en su defensa. El asunto se saldó con el cliente con un ojo morado y una denuncia por agresión interpuesta contra Spike. Finalmente, aquello quedó en nada, puesto que varias personas que presenciaron lo sucedido se ofrecieron a testificar a favor del cocinero. Se debió correr la voz, porque desde ese día no habían vuelto a tener ni un solo problema.

			Estela Santos, la encargada, era una portorriqueña entrada en carnes, de tez morena, mezcla de padre blanco y madre de color, que llevaba al menos cuatro años cumpliendo los cincuenta, y que presumía de ser la mejor repostera del mundo; de lo cual pretendía convencer a todos señalando como prueba de ello su propio volumen corporal. Había acogido a Kate y Ben bajo su ala, como mamá gallina a sus polluelos, y se mostraba sobreprotectora con ellos. Para Estela, ella era la hija que no había tenido nunca, y con Ben se portaba como una abuela complaciente. Definitivamente, Kate estaba a gusto entre ellos.

			Con el brazo de Estela por encima de los hombros de Kate, ambas entraron en la cocina con sus tazas de café en la mano.

			—Bien, pequeña. Cuéntame. ¿Qué ha pasado?

			—Ha sido horrible, Estela. Ben no quería quedarse en el colegio y le han tenido que arrancar de mis piernas. Le he dejado pataleando de rabia. No sé si ha sido una buena idea.

			—Si la doctora Anderson te dijo que era el mejor centro, por algo sería. Tienen muy buena mano con los chavales y cuentan con un programa de educación especial. Tranquilízate, verás como todo va sobre ruedas.

			—Supongo que sí —suspiró Kate—. Pero no puedo evitar recordar la mirada de decepción que me ha lanzado Ben cuando me he marchado.

			—¡Bah, bah, bah! No le des más vueltas. Vamos a ponernos a trabajar, que no quiero dejar a Spike demasiado tiempo solo ahí fuera. Estoy segura de que se te pasará en cuanto empiecen a venir los clientes. Como tengamos el mismo público que la semana pasada, no sé qué voy a hacer. ¿No te interesa trabajar a jornada completa?

			—No, gracias. Tengo que recoger a Ben como muy tarde a las tres y media. Incluso con el incremento en el sueldo, sería lo mismo, puesto que tendría que pagar a alguien que se hiciera cargo de él; además ya sabes cómo es mi hijo…

			—Lo entiendo perfectamente. Mañana mismo pondré un cartel solicitando personal. Hay que contratar como mínimo dos personas, porque nosotros tres ya no podemos hacernos cargo de todo. Se ve que el boca a boca funciona; cada día tenemos más clientes habituales y hay que organizar el papeleo de la oficina con urgencia. El mes que viene retomamos los cine-forum después de las vacaciones de verano, y tengo solicitudes para dos exposiciones de fotografía.

			—Eso es genial, Estela. Dentro de poco convertirás esto en una multinacional.

			—¿Tú estás loca? ¡Ni en broma! —exclamó alterada—. El día que el Bauhaus pierda su esencia, dejaré esto y me iré a vivir al desierto australiano con los canguros. Anda, vamos allá.

			Salieron de la cocina y encontraron a un Spike histérico detrás de la barra. El café se había ido llenando de gente y el pobre hombre no daba de sí para atender a toda la clientela. Recibió a las mujeres con una mirada de alivio y, alzando los brazos en señal de rendición, se volvió a sus dominios sin mediar palabra. Ambas sonrieron y se pusieron de inmediato manos a la obra.

			El volumen de clientes en el café fluctuaba dependiendo de las horas del día. Estela y Spike entraban a las cinco y media de la mañana, para preparar la primera hornada de bollería y abrir al público a las seis. A esa hora entraba muy poca gente, a excepción de algunos obreros que aprovechaban para llevarse el café caliente al puesto de trabajo. Sobre las siete y media, el número aumentaba con aquellos que entraban a las ocho y tenían las oficinas cercanas al café, y la afluencia continuaba constante hasta las nueve y media, cuando llegaba la última serie de trabajadores de las empresas y comercios que abrían a las diez de la mañana. A partir de ese momento, descendía la ocupación del local hasta las doce y media, que empezaba la hora del almuerzo. Desde ese instante y hasta que Kate terminaba su turno, a las tres de la tarde, no había un solo segundo de descanso. A esa hora, se quedaban de nuevo Estela y Spike solos para atender las demandas del público.

			La noche mensual de celebración del cine-forum, Kate echaba una mano en el turno vespertino para aligerar la carga adicional de trabajo que suponían estas celebraciones. Esos días solía traerse a Ben al café, y este se entretenía con Spike en la cocina mientras las dos mujeres atendían la barra. Si la película no era apta para todos los públicos, le dejaba con su vecina, la señora Rogers, que estaba encantada de quedarse con el pequeño, aunque para ello tuviera que encerrar a Rufo durante el tiempo que el niño permanecía en la casa.

			A Ben no le gustaban demasiado los perros, y el cocker spaniel americano de la señora Rogers era bastante inquieto, por lo que el niño se sentía incómodo en su presencia. Rufo tendía a posar sus patas delanteras sobre cualquiera que se le acercase y a llenarle de lametones, y esa costumbre desagradaba sobremanera al niño, por lo que, en las contadas ocasiones que la vecina se quedaba al cuidado de Ben, bien lo hacía en casa de Kate o guardaba al perro en uno de los dormitorios sobrantes para que no molestara.

			Tras una breve pausa para almorzar, y después de haberse pasado todo el día consultando su reloj de muñeca para comprobar la hora, Kate respiró aliviada cuando dieron las tres de la tarde y pudo salir del trabajo. Un cuarto de hora después estaba en la recepción del colegio para recoger a Ben, que salía cabizbajo de la mano de Maysi.

			—Hola, cariño. ¿Qué tal ha ido el día? —inquirió Kate esperanzada. Ben se limitó a soltar la mano de la profesora para coger la de su madre sin levantar la cabeza.

			—El comienzo ha sido un poco difícil —respondió Maysi—, pero no dudo que haremos grandes progresos con este jovencito.

			—¿Qué ha estado haciendo? ¿Le ha visto ya el equipo psicológico?

			—Paciencia, señora Edwards. Hoy ha sido el primer día, y para los niños como Ben, las adaptaciones son más lentas de lo normal. El equipo psicológico no lo verá hasta que no hayan transcurrido unas semanas, puesto que primero debemos conseguir que se muestre como realmente es. Y decididamente, hoy no ha sido así.
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